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NOS INVITAS A CAMINAR JUNTOS
En mi corazón, Señor, se ha encendido el amor 

por una criatura que tú conoces y amas.

Tú mismo me la has hecho encontrar y me la has presentado, 

como un día en el paraíso terrenal presentaste Eva a Adán, 

para que el hombre no estuviese solo.

Te doy gracias por este don 

que me llena de una alegría profunda, 

me hace semejante a ti, que eres el amor, 

y me hace comprender el valor de la vida que me has dado.

Haz que no malgaste esta riqueza,

que tú has puesto en mi corazón; 

enséñame que el amor es un don, 

y que no puede mezclarse con ningún egoísmo; 

que el amor es puro, y no puede quedar en ninguna bajeza; 

que el amor es fecundo, 

y desde hoy debe producir un nuevo modo de vivir en los dos.

Te pido, Señor, por quien me espera y piensa en mí; 

por quien ha puesto en mí toda la confianza para su futuro; 

por quien camina a mi lado: haznos dignos el uno del otro; 

que seamos ayuda y modelo.

Ayúdanos en nuestra preparación al matrimonio, 

a su grandeza, a su responsabilidad, 

a fin de que desde ahora nuestras almas dominen nuestros cuerpos y los conduzcan en el verdadero amor. Amén.
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“PERSONA 

Y COMUNIDAD CONYUGAL”


Todo hombre en algún momento de su vida, busca su identidad: ¿quién soy? ¿para qué existo?,  ¿a qué estoy llamado? 


Son preguntas que nos remiten a experiencias vitales. Vamos a referirnos a dos:

1ª) Experiencia vital de SER HIJO. Todo hombre lo es, fruto del amor que le precede: de sus padres y de Dios-Padre, de quienes recibe el DON de la VIDA. Esta experiencia le capacita para entender que existe por amor...para luego poder DARSE. Damos porque primero hemos recibido.

2ª) Otra experiencia vital: El hombre, en su maduración, se encuentra con otra persona de sexo opuesto, que le atrae y le despierta un deseo de amar, y descubre que su identidad no se colma con la filiación. En el SER ESPOSO/A intuye una promesa de plenitud que activa toda su persona, cuerpo y espíritu. Esta llamada es tan fuerte que, por la belleza que implica, será capaz de abandonar a su padre y a su madre,  para formar él una nueva familia. 

Niveles de atracción en el encuentro hombre-mujer:

- Nivel corporal-sensual: lleva a una excitación ante el cuerpo del otro. 

- Nivel afectivo-psicológico: lleva a una emoción ante los valores del otro (seguridad, fortaleza, arrojo.../ternura, simpatía, alegría...). Se da una complementariedad afectiva. 

- Nivel personal: Su reacción propia es la admiración al descubrir al otro. No sólo atrae por el placer o por la alegría que se experimenta con ella, sino que atrae por el misterio mismo que la persona es, por su todo. 

- Nivel espiritual: Atrae no sólo por todo lo anterior sino

porque en ella se descubre un misterio que la trasciende, pero que en ella misma está presente: es el misterio de Dios. Se crea una atracción marcada por un profundo respeto.

Llamados a la comunión

Pero el encuentro en sí no es suficiente, hay un profundo deseo interno de felicidad, que nos ha de conducir a algo más: a una COMUNIÓN, a buscar “vivir para”, en una relación de don recíproco (yo me entrego-tú me acoges y viceversa); la comunión dirige todas nuestras acciones, e impulsa nuestro proyecto común.


Este camino de comunión se construirá gracias a la “voluntad de querer” y ...a la gracia inmensa de Dios. Precisará de buena comunicación entre los esposos, de pequeños detalles humanos, de imaginación, de buen humor...Pasará por diversas etapas: es distinta la relación como novios, como recién casados, como padre... Será necesario adaptarse a los cambios y mantener en la memoria los buenos tiempos, durante los malos, y la convicción de que los primeros volverán... si nos empeñamos. Siempre se distinguirá una relación de comunión porque quiero a mi esposo/a más que a mí mismo.

Hombre y mujer creados por amor y para amar

La persona de hoy día, confundida con tantos sucedáneos del amor, no ve claro cómo debe ser ese encuentro esponsal. Y la respuesta le viene de su experiencia de filiación: del ejemplo del amor conyugal de sus padres (si es un matrimonio feliz) y, más aún, remontándose al Creador para averiguar el verdadero proyecto de Dios sobre el hombre desde la creación. 


La Revelación de Dios descubre lo que está inscrito en la naturaleza del hombre: Jesús remite al hombre al principio, a la creación (Gn 1, 26-27;  2, 18-25), para que entienda por qué y para qué fue creado, es decir, que entienda el sentido dado por el Creador y no le de el sentido subjetivo

que le interese a cada uno. Somos así, lo queramos o no. 


Así lo expresa Juan Palo II:  “El hecho de que el ser humano, hombre y mujer, sea imagen de Dios, no significa solamente que cada uno de ellos individualmente es semejante a Dios como ser personal, racional, libre y con capacidad para amar; significa, además, que el hombre y la mujer, creados como “unidad de los dos”, están llamados a vivir una comunión de amor, y, de este modo, reflejar en el mundo la comunión de amor que se da en Dios”.  

- Somos hombres y mujeres: una forma de ser personas y de encontrarse.

- Hombre y mujer somos iguales... en dignidad: somos personas.


- Somos únicos e irrepetibles.

- Nos diferenciamos sexualmente, en el plano corporal y en el psico-afectivo.

- Nos atraemos, y descubriéndonos libres, nos queremos complementar.


Sabiéndonos diferentes, debemos comprendernos, para que esas diferencias, en lugar de separarnos nos complementen, para formar esa unidad de dos, comunión interpersonal.

Por el pecado, el hombre, haciendo mal uso de la libertad, queda con el entendimiento nublado, y se encuentra incapaz de vivir su vocación original al amor conyugal. Y es con Jesucristo, con su redención, que el hombre queda liberado de la dureza de corazón, y le hace capaz de entender y de vivir plenamente su vocación original al amor (en el matrimonio sacramental o en la virginidad consagrada).


La Inteligencia y la Libertad, bien entendidas, se orientan hacia esa comunión, necesitando constantemente de las Gracias recibidas en la Oración y en los distintos Sacramentos, especialmente el Matrimonio, la Penitencia y la Eucaristía.
  Preparación al Matrimonio y la vida familiar.  Tema 1 
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